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PRESENCIA    DE  DIOS, 

SU  EXCELENCIA,    Y  UTILIDAD, 

MODOS  EN  QUE  PUEDE  CONSIDERARSE, 

MEDIOS  QUE  PUEDEN  FACILITARLA, 

MATERIA    O   PUNTOS 

EN  QUE  PUEDE  EXERCITARSE, 

CON    LOS    SENTIMIENTOS, 
V  AFECTOS  CORRESPONDIENTES, 

ESPECIALMENTE    EN  LOS   MISTERIOS 

DE  LA  VIDA,   Y  PASIÓN 

PE  NUESTRO  REDENTOR 

JESÜCHRISTO: 

gara  fomento    de  la  devoción,    principalmentq 

ele  los  hermanos,   y  hermanas   de    la    V.   O.  T. 

de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  por  el  P.  P.  Francisco 

Viteri>   su  comisario   visitadoro 


Con   licencia    en   Guatemala, 

en  la  imprentó  á®  Jjf  Manuel  José   de  Arevaío, 

A$q*  de   I8i8f 
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El  llustrisimo  Señor  Arzobispo  concede  ochenta 

dias  de   indulgencia   á  los  que  leyeren,  oyeren 

leer,    ó  practiquen  qualquiera    exerctao  de  la 

Presencia  de  Dios. 
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J.  .  > 
jOs  ascéticos    tratan    del  enerado    de  la 
¡regencia   de  Dios,  como  de  uno  de  los  medios 
mas  conducentes  para   aspirar  á  la  perfección. 
Las  personas     devotas   que    tubieren   proporción 
de  instruirse    en  ellos,  podran  adquirir   conocí, 
mientos  mas  extensos  sobre  su  excelencia,  utilu 
dad,  y  practica,  y  las  que  no  tubieren,  que- son  en 
mayor  numero,  podran  valerse  de  este  abstracto. 
Siendo  como  es  materia  tan   interesante,  la  per. 
sona  devota  debe  emplear  con  la  ayuda  déla  du 
vina  gracia,  todo    su  cuidado  para   adquirir   el 
habito   de  perseverar  en  la  presencia  de  utos, 
pidiéndole  de  continuo  este  don  precioso,    con  la 
seguridad  que   tiene   empeñada  su  promesa    de 
concedernos  lo  conducente    a   nuestro   espiritual 
aprovechamiento,  como  so  lo  pidamos  con  humil- 
dad, confianza,  y  perseveranciaspor  la  media, 
eion  de  nuestro  redentor  Jesucbrtsto. 

Er? 


EXCELENCIA,  Y  UTILIDAD 

FRESENCIA    CE    DlOS. 


DE  LA 


JLjA  presencia  de  Dios  no  es  otra  cosa,  que 
un  pensamiento  6  memoria  de  Dios   con  que  en 
todo  lugar  que  estemos,  y  en  todas  nuestras  ocu- 
paciones, y  acciones  le  miramos  presente,  y  nos 
solvemos    á  él  can  nuestros  afectos.   La  excelen- 
cia de   este  ejercicio  es  sobre  todo  encarecimi- 
ento; mui  alabado,   y  recomendado   en  la  sagra* 
íía  escritura,  y    persuadida  su   practica  por   los 
santos  padres,  y  maestros  de  espíritu.    Es  de  los 
medios   mas   conducentes  y  fuciles  para  aspirar 
I  la  perfección;    por   que   con   él  se  evitan   mas 
fácilmente  los  pecados,   y  se  hacen  con  mas  per- 
fección las  buenas  obras.    La  vida  del  hombre  es 
un conticuo  combate,  y  peligro,  ya  por  los  obs* 
tinados  asaltos    del   enemigo  coman,   y  de  las 
pasiones,  ya    por  ios  diversos  riesgos    á  que   le 
exponen  las.  ocasiones.  Una  persona,  por  relaxa* 
da  que  sea,  no  se  resuelve,  ó  se  resuelve   coa 
gran  dificultad  h  ofender   en  su  presencia  al  juex 
que  puede  castigarla  tn  el  mismo  acto,  b  i  un 
insigne  bienechor  de  quien  há  recibido,  y  espera 
recibir   los   mayores  beneficios.    Dios   estz  pre- 
sente con  todos    sus   atributos ;    puede  exercer 
en  rodo  lugar,,  y  momento,    su  justicia,   omni- 
potencia, bondad,  y   misericordia.  Él  que   peca 
le  ofende  siempre  en  su  divina  presencia,  y  si  no 
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le  castiga  ene!  acto  es,  por  quesu  infinita  bondad 
y  misericordia  detienen   la  espadad  su  justicia. 
5i  el  alma  aviva  este  acto  de  U,   no.  podrá  me^ 
nos  de  contenerse  en  los  limite»  de  lo  jmto>  *i 
por  el  temor  del  castigo  que  le  amenaza   er  el 
acto  si  peca,   yá  por  la  consideración  de  la  iníi* 
ni»  bondad  que  ofende,  y  le  ofrece  un  premio 
eterno  s,  vence  la  tentación.   Qóalquiera  de  es- 
tas  consideraciones  con  la  ayuda  de  la  gracia 
contiene  el  impulso  de  la  tentación,  ó  de  la  tt¿ 
clmacion  acia  al   pecado,  debilita  su  violéheku 
y  fuerza;    desuerte  que  el  que  peca,   es  porque 
no  actúa  la  fe  de  la   presencia  de  Dios.  A  mas 
de  esto,  la  practica  de  este  f  scercicio  incluye  fre* 
cuentes  aspiraciones  a,ia   Dio»,     de   temor,   dé 
amor,  de  humildad,  de  peticiones  Ion  que  <e  dis- 
pone el  alma   para   recibir  de  la  divina   bondad 
poderosos  socorros,   y  auxilios    para  vencer  sus 
perversas  inclinaciones,  y  tentaciones  ál  nial,  pa. 
ra  obrar  bien,   y  hacer  con  perfección  sus  buena* 
obras.    Gran  consuelo  es  para  ei  alma  considerar 
presente  á  Dios  eh  los  trabajos    y  apuros,  en  las 
dudas   y  temores,  en  las  angustias  y  aflicciones 
inseparables   de   esta  vida.    Una   mirada  devota 
de  su  consideración,  una  aspiración  fervorosa  dé 
su  corazón,  es  suficiente  para  confortarse,  y 
animarse  á  la  resignación; 


Mo- 


MODOS  EN  QUE  PUEDE  CONSIDERARSE 
LA  PRESENCIA  DE  DIOS. 

GPrimek    modo. 
Onvencidos  áe  la  excelencia,  y  utilidad  del 
exercicio  de  la  presencia  de  Dios,  debemos  con- 
siderar presente  h  Dios   avivando   el  acto   de   £h 
con  que  creemos  que  está  en  todas    partes,    que 
llena   todo  lugar,   que   nos  cerca,   que  mira,   y 
observa  todas  nuestras  acciones;  exteriores   é  in- 
teriores, sin  que  se  le  oculte   lo  mas  mínimo   de 
nuestros   pensamientos,   é  intenciones.    No    sol<* 
estamos  rodeados,  y  cercadorde  la  immensidad  de 
Dios,  y  están  todas  las  cosas,  como  está  un  ptm 
en  su  elemento  rodeado  de  agua,   sino  que  estk 
aun  penetrado  dentro  de   nosotros,    y    nosotros 
en  til,  amanera  como  est^  una  brasa  en  el  fuego,» 
y  el  fuego  en  la  brasa.    Asi  es,  que  no  hay  cosa 
alguna,  en  que  no    podamos  considerar   con  ua 
acto   de  fe   viva,   y  afectuosa   devoción  á  nuestr© 
Dios  y  Señor.   Una  planta,   una  flor,  üná  fruta* 
los  cielos,   las  estrellas,  los  planetas,  la  luna,  el 
sol    con  sus  movimientos   fixamente  arreglados^ 
los  animales  con  sus  propiedades,   los  sucesos  y| 
prósperos,    yh  adversos    que    cada  día   suceden* 
ftos  dan  ocasión  para  que  admiremos  la  ¡ramean 
sidád,  la  otnn^poteticia,   la  grandeza,    la  herma* 
stira,  la  bondad,    la  providencia   del  criador,   y 
can&rtador  de  todoj  y  en  cierto  -moda  tíos  inu 
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pelen  h  que  nuestro  coraxon  exercite  losactoi 
correspondientes  al  objeto,  6  suceso  que  conside- 
ra, y  admira.  No  se  necesita  mas  que  una  cui* 
dadosa  aplicación  de  la  consideración,  para  pei% 
cibir  los  atributos,  y  perfecciones  invisibles  de 
Dios  por  las  cosas  visibles,  y  una  voluntad  de- 
vota, para  corresponder  con  los  sentimientos,  y 
afectos  proporcionados* 

P  Secundo  modo. 

Odemos  actuar  la  presencia  de  Dios  dentro 
de  nosotros,  avivando  late  que  está  penetrado 
en  nosotros.  El  Apóstol  nos  dice,  que  somos  tem» 
fio  de  Dios  vivo,  y  que  habita  en  nosotros. 
Hemos  de  considerar  i  Dios  en  nuestra  alma  co- 
mo-en  su  templo,  6  altar,  donde  quiera  que  le 
reverenciemos,  adoremos,  honremos,  y  alabemos. 
Aqui  quiere  oir  nuestras  necesidades,  suplicas,  y 
ruegos:  quiere  socorrernos,  y  favorecernos  según 
nos  convenga,  y  corresponder  i  nuestros  afectos 
comunicando  intimamente  su  espíritu  al  nuestro, 
conforme  á  sus  disposiciones  y  capacidad-  Leemos 
en  las  vidas  de  muchas  almas  justas,  que  forma- 
ban de  su  corazón  un  oratorio:  allí  adoraban  á 
Dios,  le  reverenciaban,  y  alababan;  le  manifes- 
taban, sus  necesidades,  y  pedían  los  socorros,  y 
allí  moraba  de  continuo  su  espirita,  y  no  salían 
de  él  en  medio  de  sus  ocupaciones  mas  compli- 
cadas, manteniéndose  constantes  en  medio  de  ellas 
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*n  recogimiento  interior.  Todos  í  su  imitación 
podemos  formar  el  oratorio  en  nuestros  corazones, 
y  hacer  con  nuestro  Señor,  lo  que  ellas  hacían. 
Este  exercicío  es  muí  recomendado  de  los  santos, 
como  mas  fácil  de  practicarse  entre  las  ocupacio- 
nes exteriores,  y  mas  proporcionado  para  man- 
tener el  recogimiento  interior,  y  conseguir  las 
grandes  utilidades  que  con  él   se  logran. 

N  Tercer   modo. 

O  solo  podemos  exercitarnos  en  la  presencia 
de  Dios  intelectual  mente  como  en  los  modos  an- 
tecedentes, sino  también  por  medio  de  la  fantasía, 
6  imaginación,  figurándonos  h  nuestro  amabilísi- 
mo Redentor  en  aquella  semejanza,  postara,  6 
paso  de  su  santísima  vida  que  nos  cause  mayor 
devoción,  y  recogimiento  interior.  Podemos  figu- 
rarnos, que  tenemos  presente,  ó  nos  acompaña 
Jesús  niño  en  el  pesebre*  ó  en  los  brazos  de  so 
santísima  madre;  en  el  estado  de  su  predicación 
instruyendo,  y  beneficiando  á  los  mortales;  ó  en 
algún  paso  de  su  dolorosa  pasión;  6  resucitado,  y 
glorioso;  ó  yít  en  el  adorable  sacramento  del  altar 
ostentando  las  finezas  de  su  amor  con  los  mor- 
tales, 6  yá  sensibilizando  en  su  sagrado  corazón 
las  riquezas  de  su  misericordia,  y  ardiente  cari- 
dad para  con  ellos.  En  qualquiera  de  estos  pasOst 
6  estados  podemos  considerarlo,  en  todos  sucesi- 
vamente, 6  en  aquellos  i  que  mas  se  incline  nues- 
tra devoción»  Me* 


MEDIOS  PARA  FACILITAR  EL  EXERCICK) 

DÉLA    EREStJüCIA    DE    DlOS. 
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|S  muí  grande,  y  excelente  el  don  de  la  pre* 
9encia.de  Dios  para  el  alma,  y  h  proporción  deba 
»er  nuestra  eficacia  en  practicar  los  medio*  para 
considerarla,  y  fixarnos   en  ella. 

El  primer  medio  es,  pedírselo  humilde  y  con- 
fiadamente al  Señor,  con  una  constante  perseve* 
rancia;  por  que  con  estas  condiciones,  poderlo* 
prometernos,  nos  lo  concederá  por  su  bondad.  * 
-  El  segundo :  determinar  para  el  dta  el  objeto 
áe  la  presencia  de  Dios,  ó  actuarlo  si  es  el  mis» 
i«o,  recordándolo  con  frecuencia  en  el  mismo  diau 
<  Tercero:  destinar  algún  espacio  de  tiempo  ca- 
ía día*  para  meditar  sobre  las  materias  m¿>$  con* 
ducentes  á  nuestro  aprovechamiento  espiritual, 

Quarto:  la  mortificación  de  nuestros  sentidos, 
y  el  retiro,  y  abstracción  de  lo  que  no  fuere  util^ 
nuestro  estado,  fomentando  el  recogimiento  inte* 
ü*ior  á  ejemplo  de  las  almas  devota?,  que  en  me- 
dio de  las  ocupaciones  mas  distractivas  le  conser* 
van;  el  que  al  mismo  tiempo  que  es  el  medio 
mas  eficaz  para  conservar  la  presencia  de  Dios, 
es  también  fruto  de  ella. 

Quinto:  antes  de  emprebender  qualquiera  ocu- 
pación dirigirla  á  Dios:  evitar  la  demasiada  prie* 
sa  y  actividad,  y  no  perder  el  sosiego  interior  en- 
tre las  ocupaciones^  como  si  üo  tubieramos   otra 

cosa 


*ó$á  qiiehaee  r,  y  como  si  fuese  la  ultima  de  ntN 
«¿tra  vida:  el  negocio  mas  importante  que  tenemos 
es  conservar  siempre  la  pa»z  interior,  con  la  que 
salen  bien  hechas  las  cosas,  y  sin  ella  defectuosas. 
Sexto:  proponerse  por  modelo  en  todas  las  ope- 
«ciones  íi  nuestro  señor  Jesuchrisro,  y  hacerlas 
como  si  establera  presente*  6  si  el  mismo  Señor 
las  hiciera. 

I  Séptimo:  valerse  de  alguna  sefiaí  exterior  que 
fecuerde  con  frecuencia  la  presencia  de  Dios,  co- 
mo de  alguna  imagen  del  Señor,  ó  de  los  santos^ 
4l-U  que  con  frecuencia  se  dirija  la  vista,  del  to- 
nque del  relox,  de  alguna  señal  en  el  cuerpo,  6 
cqsü  semejante* 

»  Octavo:  actuar  la  fé  de  la  presencia  de  Dio* 
ton  frecuencia,  y  fomentarla  con  aspiraciones  bre* 
jves,  6  jaculatorias.  Estas  deben  ser  fervorosas  se- 
<gun  la  necesidad,  ó  caso  en  que  nos  hallamos;  yh 
¿de  arrepentimiento  de  loí  pecados,  yh  de  amor, 
jde  humildad,  dé  pacietma,  de  corfianza,  de  re- 
signación, conformidad:::  lasque  dicte  el  corazón 
<tendran  mas  efecto.  La  sagrada  escritura  contie- 
ne las  mas  eficaces  sobre  todas  la3  virtudes:  las 
peticiones  del  padre  nuestro  son  las  mas  excelen- 
tes: en  cada  clausula  del  ave  Maria9  y  salve:: 
tenemos  las  mas  propias  para  alabar  h  la  santísima 
Virgen,  y  para  implorar  su  amparo  en  nuestras 
necesidades. 

La  fieme  persuasión  de  la  necesidad,  y  utilidad 
B  de 


/" 


de  la  presencia  de  Dios,  y  recogimiento  interior 
para  que  evitemos  el  pecado,  y  aspiremos  i  la 
perfección,  nos  har¿  practicar  con  eficacia  estos 
medios. 

Dios  quiere,  y  dispone  todo  lo  bueno:  no  quie- 
re ni  dispone  lo  malo;  pero  lo  permite,  por  no 
oponerse  ala  libertad  de  la  criatura,  6  por  no 
variar  el  orden  de  las  causas  segundas.  En  este 
sentido  debemos  entender,  que  todo  es  voluntad 
de  Diosy  todo  lo  dispone  Dios,  Debemos  admirar 
la  divina  providencia  que  dispone,  6  per  mué  la 
diversidad  de  fortunas  y  condiciones,  las  enferme- 
dades, la  perdida  del  honor,  y  de  los  bienes,  los 
combates  de  las  tentaciones;  todo  con  sabiduría 
infinita,  dirigida  siempre  á  nuestro  bien.  No  po* 
demos,  ni  debemos  investigar  sus  designios,  sino 
venerarlos  siempre,  confesando  que  son  incom* 
prebensibles  sus  juicios  á  nuestra  débil -.razón,  y 
diversos  los  caminos  por  donde  proporciona  *É 
cada  qual  los  medios  de  su  salvación,  si  se  utiliza 
de  ellos  con  la  humilde  resignación  y  sufrimiento» 
Los  peligros  y  combates  de  las  tentaciones,  las 
penalidades  de  las  enfermedades,  los  apuros  de  la 
pobreza  remuneran*  el  Señor  con  premio  eterno, 
h  proporción  de  nuestro  padecer  y  sufrimiento,  y 
entonces  entenderemos  la  suma  equidad,  y  bondad 
^e  Dios  en  haberlo  dispuesto,  ó  permitido  para 
bien  nuestro.  De  esta  suerte,  conteniéndose  e& 
sos  limites  nuestro  presumida,  y  temerario  dis~ 
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«úrso,  ningud  suceso  turbara  el  recogimiento  In- 
terior, y  la  tranquilidad  de  nuestra  conciencia 
h     para  el  ejercicio  de  la  divina  presencia. 

PRACTICAS  PARA  EXERCITARSB  EN 

EX  A  PRESENCIA  DE  DlOS. 
N  qualquiera  de  los  tres  modos  que  teflga* 
mos  la  presencia  de  Dios  hemos  de  actuar  Ja  fe 
que  tenemos  de  su  infinita  perfección  en  todos  sus 
atributos  y  perfecciones.  El  poder,  la  bondad,  la 
hermosura,  y  demás  cualidades  de  las  criaturas 
racionales,  animadas,  é  inanimadas  comunicadas 
por  Dios,,  tienen  términos  y  limites;  n&  asi  las 
perfecciones  de  Dios.  Tiene  infinílamente  mas  po- 
der, mas  bondad,  mas  misericordia,  mas  grande- 
za, mas  hermosura,  mas  amabilidad,,  mas  denun- 
cia* mas  paciencia,  que  la  mas  poderoso,  bueno, 
misericordioso,  grande,  hermoso,  amable,. ciernen- 
te,  y  páctense  que  podemos  conocer,  imaginar,  y 
expresar.  Penetrados  siempre  de  esta  idea,  se  ele- 
vará nuestra  alma  con  la  vista,  y  consideración 
de  la*  perfección  limitada  de  todas  las  cosas  cria- 
das á  la  contemplación  de  ía  infinita  perfección 
del  criado*  de  ell-as,  y  se  trasportara  en  cierto 
xnodo  no  pudiendo  hallarle  limites  por  mucha 
que  apure  su  entendimiento,  é  imaginación.  Dis^ 
curtirá,  por  exempk),  sobre  lo  mas  amable  que 
bk  visto,  oido,  6  imaginada,  y  concluirá  conven^ 
ddo,  de  que  iodo  lo  que  hh  podida  imaginar  y 
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concebir  es  nada  respecto  de  la  infinita  amabtli* 
dad  de  Dios.  De  este  modo  podremos  ocupar  nu- 
estro discurso  en  la  consideración  del  atributo,  6 
perfección  divina  que  nos  convenga  actuar  en  el 
exercicio  de  la  presencia  de  Dios,  para  excitar,  y 
mover  á  nuestra  voluntad  á  lus-acflos  correspon* 
dientes  de  amor,  agradecimiento,  admiración* 
alabanza,   acción  de  gracias,  confianza  ::: 

Se  sentirá  movida  mas  eficazmente  á  estos  acto» 
con  la  consideración  de  los  atributos  divinos  en 
nuestro  redentor  Jcsuchristo.  Reconoceremos  en 
grado  eminente  la  omnipotencia,  la  infinita  bon- 
dad, misericordia,  clemencia,  amor  para  con  no- 
sotros, y  h  proporción  nos  excitaremos  á  la  debU 
da  correspondencia.  Yá  sea  en  las  acciones  de  si* 
santísima  vida,  yh  en  los  pasos  de  su  pasión  sa- 
grada, yh  en  la  incomprehensible  dignación  de 
quedarle  por  nuestro  amor,  permanente  hasta  el 
fin  de 'los  siglos  en  el  santísimo  sacramento  del 
altar,  no  solo  resplandecen  los  atributos  de  la  di* 
tinidad,  sino  también  los  exemplos  mas  admira- 
bles con  que  no<  enseña,  y  excita  con  palabras  y 
bbras  la  practica  de  todas  las  virtudes  para  que 
Je  imitemos,  y  aspirarnos  á  la  perfección  de  ellas. 
Sus  máximas  forman  el  plan  de  nuestra  creencia, 
y  arreglan  necesariamente  nuestra  conducta  para 
poder  salvarnos.  Si  la  pobreza,  los  abatimientos, 
las  persecuciones,  trn  céntínuo  padecer  interior* 
6 estertor  nos  angustian,  y  oprimen,  nos  esforza- 
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remos,  y  animaremos  3  la  resignación,  y  sufrimi- 
ento con  la  consideración  de  la  pobreza, -humilla» 
ciones,  persecuciones  injustas,  oprobios,  y  pade- 
cer con  que  vivió,  y  murió  nuestro  adorable  Sai* 
vador,  sin  necesidad  de  su  parte,  y  solo  por  la  glo- 
ria de  su  Padre,*  y  por  enseñarnos  con  su  exemplo 
la  practica  de  las  virtudes  para  hacernos  felices* 
Para  facilitar  esta  practica  podemos  imaginar 
presente  el  paso  de  su  vida,  ó  de  su  pasión  que 
nos  convenga,  6  haciendo  nuestra  morada  en  sus 
llaga?,  en  una  deellascada  dia,  ó  en  U  de  su 
costado  siempre,  como  lo  han  practicado  muchas 
almas  justas,  ó  figurándolo  dentro  de  nuestro  co* 
razón  como  en  un  oratorio,  o  haciendo  nuestra 
morada  en  su  sagrado  corazón,  como  lo  han  he- 
cho y  hacen  otras*  Acomodándose  cada  qual  h 
su  devoción,  debemos  tener  siempre  presentes  ea 
nuestras  consideraciones  estos  quatro  puntos, 
Quien  hhoy  6  padeció.  Lo  qué  bi%^  ó  padeció  Por 
quien  bizo,  ó  padeció-    Por  qué  lo  bi%o,  ó  paduiti 

SENTIMIENTOS,  Y  AFECTOS. 

19  Quien  hizo,  6  pabeció? 

\¿h  Unigénito  del  Padre,  un  Dios  omnipoten^ 
te,  incomprehensible,  infinito  en  sus  perfecciones»» 
unido  por  nuestro  amor  \  la  humana  naturaleza» 

Que  hizo,    ó  padeció? 
Hizo  obras  admirablesr  y  estopeadas  ífc  mtmw 
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beneficio  en  su  vida.  En  el  cuerpo  padeció  toda 
suerte  de  trabajos,  pobreza,  incomodidades,  fati- 
gas, desprecios,  y  los  mas  crueles  tormentos  en 
su  pasión:  en  el  alma$  el  desamparo*  y  angus* 
fias  que  merecían  nuestros  pecados,  nuestra  in- 
gratitud en  volver  &  cometerlos,  el  olvido  de  sus 
beneficies,   y  la  falta  de  correspondería  á  ellos/ 

Por  wien  Hizo,  6  2*apeci6  ? 
Por  la  vil  criatura  soberbia,  desobediente,  re- 
belde, é  ingrata  s  por  la  vil  criatura,  de  la  que 
no  tenia  necesidad  alguna,  qiae  le  había  ofendido, 
y  había  de  volver  á  ofenderle  tantas  veces  :  por 
la  vil  criatura,  que  desprecia  el  beneficio  de  la 
redención,  su  paciencia*  su  justicia,  su  clemen- 
cia, su  bondad  y  misericordia*  abusando  d& 
día   para  mas    ofenderle» 

Por  que  hízo,  ó  padeció? 
Por  enseñarnos  con  su  obediencia,  y  derftas  vír* 
tudes  h  procurar  en  todo  la  gloria  de  Dios,  y  h 
vencernos  á  nosotros  mismos,  al  mundo  y  al  de- 
monio: por  satisfacer  &Ia  jtjsticra  divina  irrrfá* 
éa  por  los  pecados:  por  librarnos  de  eílos,  y  del 
infierno,  y  hacemos  herederos  del  cielo  :  por  con* 
fundir  ¿l  demonio  que  perdió  por  su  soberbia  la 
que  los  hombres  adquieren  por  la  humildad. 

Estos  puntos  deben  tenerse  presentes  para  el 
txerticio  de  la  presencia  de  Dios,  y  siempre  ijuc 

medi* 


meditemos  en  qualquiera  paso  de  la  vida,  pasión, 
ó  misterio  de  nuestro  Redentor^  de  que  se  siguen 
en  el  alma  los  sentimientos  de 

DokOR  de  los  pecados  propios,  y  ágenos  que 
tanto  ofenden  h  Dios,  y  causan  tanto  daño:  de  la 
poca  enmienda,  y  arrepentimiento  de  ellos:  'del 
olvido  de  los  beneficios  de  Dios,  é  ingratitud::: 

Onio  déla  propia  voluntad,  y  gustos  sensibles 
que  causan  el  pecado:  de  las  máximas  y  respetos 
del  mundo  que  nos  hacen  caer  en  él:  de  sus  vanas 
alegrias,  y  placeres  con  que  nos  engaíía  el  de~ 
monio :: : 

Amor  á  la  suma  bondad  de  Dios,  y  tierno  re* 
conocimiento  á  nuestro  Salvador,  h  quien  tanta 
-debemos :  al  bien  espiritual  propio,  y  del  proxi* 
mo:  &  las  virtudes  y  cosas  espirituales  que  nos 
conducen   al  cielo::: 

Temor  de  las  pasiones,  y  fragilidad  humana: 
de  las  ocasiones,  y  peJigros  en  el  traro  de  las  cxia> 
turas  :  de  los  respetos  humanos,  y  debilidad  para 
despreciarlos:  de  los  continuos  ataques  de  Im 
enemigos:  de  la  hora  incierta  de  la  muerte:  de 
los  ocultos  juicios  de  Dios:  de  la  etermdjad,-y 
penas    del  infierno::; 

Esperanza  en  la  misericordia  divina:  en  el  ín* 
finito  mérito  <¡le  nuestro  Redentor:  en  la  interce- 
sión de  la  santísima  Virgen^  y  de  los  santos;::  » 

Pueden  exercitarse  estos  actos,  principalmente 
<n  las  ocasiones  de  distracciones  con  los  afectos  de 
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Admiración,  de  tanta   dignación    de   ún  XHm 

infinito  con- mas  viles  criaturas:: 
Alabanza,  por  su  infinita  bondad,  misericordia Z 
Agradecimiento,   por  Ja  grandeza   de  sus  be? 

neficios:  i    .  : 
Ofrecimiento  de   todo  lo  que  tenentos  y  pan- 
demos  teñera: 
Deseos   Grandes,  de  todo  lo  conducente  &  la 

mayor  honra,  y  gloria  de  Dios:: 
Peticiones,  con  humildad,  confianza,  y  perseve- 
rancia, de  todo  lo  que  necesitamos  para  noso* 
iros,  y  nuestros  próximos  ti 

Podemos  internarnos  cotí  la  considerad- 
«te,  haciendo  nuestra  habitación  en  el  sagrado 
corazón  de  Jesús»  En  el  atenderemos  mas  de  cerd- 
ea, los  movimientos,  sentimientos,  y  afectó*  que 
Kibo,  principalmente  en  su  dohrosa  pasión,  pa- 
ra gloria  de  Dios,  y  bien  nuestro*  Para  el  efecto 
se  proponen  i  la  devoción  los  siguiente* 

HJNTOS  PARA  LA  PRESEKCÍA  DE  DIOS* 

t   MEDITACIÓN   DE    CADA   DÍA    DEL  MES- 

J^^Ia  primero.  Jesús  orando  en  él  huerto. 
Concia*  Angustiado  su  sagrado  corazón  coa 
Ja  cercanía  de  los  terribles  tormentos,  y  acerva 
muerte^  recurre  á  la  oración  y  la  hace  prolixa- 
tnente,  resignándose,  y  cor-formandose  con  todo* 
por   que  asi  era  la  voluntad  de  su  Padre*   f¡& 


emeíla  que  la  pérfecéiob  cahsfáté  éii  tiaee*  éo  to* 
do  la  voluntad  de  Dios*  ¿a  necesidad  que  tenemo* 
de  orar  cor*  perseverancia  para  no  Caer  eri  las 
tentaciones  y  peligros:  para  alcanzar  todofe  los 
auxilios*  y  socorros  que  necesitamos:  y  pata  no 
desfallecer  en  to&  trabajos  inseparables  de  la  vida 
humana*  sufriéndolos  ton  resignación*  y  confor- 
midad, como  que  los  dispone,  ó  permite  Dios 
pkrá  sü  gloria,    y  bien  ftüést'rbv  . 

En  la  consideración  de  cada  día  ié  üciúán,  ó 
recuerdan  los  quatro  puntos,  Quien  hace,  o  pa- 
deces lo  que  padece!  por  quiett*  y  por  qué  :  lo* 
sentimientos,  y  afectog,   qué  quedan  Expresados  :1 

Dia  dos.  Jesús   íkisíE*   ácoñgoxado,  ir  en 

MORTAL    AGONÍA  SÜDAKJDO  SANGRE.     Oprifhido  SÜ 

sagrado  co  raso  n  d§l  enorme  peso  de  los  pecadoá 
de  todos  los  mortales*  pasados  y  venideros*  que 
ae  hizo  cargo  de  satisfacer,  sufrió  el  é&té  de  la 
amargura,  tristeza,  y  desarrtparo,  que  por  ellos 
debíamos  padecer  nosotros  eternamente*  y  la  di* 
tina  justicia  le  exigió  la  satisfacción  de  ellos,  co- 
mo fiador  nuestro*  aunque  en  ¿i  inocentísimo* 
Gonsid.  Gravedad  del  pecado  mortal  que  tanto 
hizo  padecer  á  Jesüs:  aborrecimiento  de  él,  y  ütt 
tierno  reconocimiento  &  este  Señor*  *  pbf  tüyer 
mérito  se  fios  perdona  Con  tátita  facilidad  en  et 
sacramento  de  la  penitencia*  y  reconciliados  sé 
nos  promete  la  eterna  gloría  que  esperamos. 
Dia  treSé  Jesüs  entrégadu  r<5R  sü  i>ici*tíldr 
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|udas.  Xas  ?pasíot*e$  *o  contenidas  en  sus  prineí* 
p»os,  n^s  reducen  á  ser  ciegos  h  la  vista  de  laluai* 
X  obstinados  cerca  ;det;  la  caridad  mas  ardiente* 
como  sucedió^  Judas*  JLe  imitamos  quando  pi^7 
primos  eiinteres,  el iumor,  el  respeto  humano* 
los  placeré*  seaables  ájesuchristo,  atendiendo 
mas  bien  á  nuestros  guatos  qus  fcl  honor ñét 
este,  señor* 

Dia  cuitroí  Jesús  ába^dokado  we  sus  picifth 
fos?  ^Todps  huyeron  dejando  solo  Ji  jesús  en  po* 
der  d¿  sus  enemigos.  La  pmüanwidad,  y  coba/* 
dia  coii  que  por  qualquier  :  temor  de  trabajo  $®fo 
pora! f  6  del  juicio  humano  dejamos  de  practica 
lo  bueno,  no  cumpliendo  con  nuestro  deber,  e9 
lo  nisi^o  que  abandonar  el  partido  de  Jesús,  y^ 
4f jarlo  splo  á  deposición  de  la  malignidad.  Abaa* 
donada  y ;  solo,  sosfy v  j  el  sagrado  cqrafcnn  la  gío* 
ria  de  Dios  y  nuestro  bien,  y  á  su  imitación  d*K 
hemos  sostener  el  partido  ^e  la  virtud,  auaquje; 
nos  veaimos  abandonados,  y  solos   em  su  defeiwa* 

Dia  cinco.  Jesús  preso,    atado  Con  $qca$  V 

C  ADUNAS      £S      CONDUCIDO      PttR     IOS    SOLDADOS** 

El  trato  inhumano,  y  cruel  con  que  le  llevaron 
de?de  el,huerfo,en  la  ..noche,  atrepellándole,  fejf) 
randole  de  las  sogas  y  cadenas,  arrastrándole  A: 
veces  con  los  insultos,  y  rabia  que  el  demoaio? 
les  inspiraba,  dan  materia  á  la  devoción  para 
emplearse  en  piadosos  sentimientos,  y  afectos  coa¿ 
tí  sagrado  «®ra*on,  giie  tanto  sufrió  |>Qr  «nosotros. 
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'  Día  $eh>  Jesü*  presenta  trcr  a  #nas,  y^ayí*** 
Él  infinitamente  Santo  es  acusado  como  malhe- 
chor y  reo  de  muerte:  recibe  con  paciencia  la 
botetada,  y  el  perverso  juicio  de los 'pontífices-  le 
considera  crimiaal  de  muerte.  Exem pío  admira» 
ble  de  caridad,  y  mansedumbre  del  sagrado  co* 
iwzon  en  sufrir  las  imputaciones*  y  acriminación 
lies  de  la  malignidad  sin  quexarse,  ni  defenderse 
de  ellas  por  la  gloria  de  Dios,  y  bien  nuestro. 

Día  siete,  jmvs  negado  po*  S.  Pedro.  E^abar 
resuelto  el  santo  apóstol  i  no  desamparar  i Jesús 
aunque  le  llevasen  con  él  k  la  cárcel,  y  á  la'  toa* 
erte*t  sin  embargo,  puesto  en  la  ocasión,  neg4 
con  juramento  secs^dielpute*  Nos  convence  e^te 
exemplo  ek  peligro  que;  tiene  la  human*  ffágilw 
dad  en  las  ocasiones ;  la  necesidad  de  huir  de-  ellas*' 
por  el  temor  de  la  propia  miseria;  y  que  Soló- 
una  humilde  confianza  en  la  divina  gracia*  que 
fortalece  nuestra  debilidad,  no*  asegura  para"  ner 
caer  en  pecado. 

Dia  ocho.  Jesús  encarcelado^ $i  atablen  bí, 
Calabozo  hasta  i*a  maSana.  Le  ataron  en 
aquel  lugar  immundo  en  tal  disposición  que  no 
tuviese  descanso  alguno  eñ  el  cuerpo  sagrado* 
y*. si  nuevo  tormento:  t  Los  ministros  con  fur^r 
diabólico  emplearon  algún  tiempo  en  r au^rle* 
coa  libertad  los  mayores  e^rnios»  insultos,  y 
burlas  vendándote  los  <  jo&>  y-  dír iendble  con  gol* 
pesf  adivinase  qwn  d$  t¡k®  l*  pegaba,   Quante 
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padece  t\  sagrado  corazón^  y  quan  pérfectameote 
exercita   las  virtudes   para  nuestra  enseñanza! 

Dia  nueve.  Jesús  presentado  en  la  maSana 
al  concilio  X>e  L°S  Judíos.  Oyó  Jesús  les  falsos 
testimonios  é  imposturas  infames  contra  su  di-* 
tina  persona,  y  la  caridad  ardiente  de  su  sagrada 
coraron  lo  sufría  todo  en  silencio  sin  quexarse,  ni 
defender  su  inocencia»  Exemplo  de  gran  consue* 
lo  para  el  christiano  quando  se  vé  injustamen^, 
difemado  en  su  opinión,  y  maltratado  en  so  per*  | 
tona  por  el  juicio  perverso  de  la  malignidad,  y 
por  el  valimiento  inicuo  de  les  poderosas  de  te 
tierra. 

Diadtet.   JeSUS  PRESENTADO   AL  TRIBUNAL  DE 

Pinatos,  y  este  le  remite -a  Herodés.  Le  He* 
Tan  por  las  calles  publicas  entre  innumerable 
concurso  de  gentes  con  la  mayor  afrenta:  le  des* 
precia  Herodes,  y  ei  infinitamente  Sabio  es  cali- 
ficado por  toco;  toda  la  sufre,  por  todo  pasa  su 
amante  corazón  por  nosotros.  Exemplo  persuasi-* 
to  para  despreciar  el  juicio  erróneo  ie  los  sabios 
según  la  carne,  y  suíVIf  las  afrentas  que  nosr> 
©ewsen  con  su  prudencia  mundana. 

Día  mee,  Jesús  acusado  como  ¿eo  be  enor- 
mes delitos  ANTE  Pilatos.  La  falsa  conciencia 
de  los  judias*  acrimina  con  error  voluntario  las 
acciones  mas  inocentes  del  que  era  santo  por 
naturaleza.  El  christiano  estíl  expuesto  &  imitar- 
tas  si  coa  humildad   na  recurre  frecuentemente 
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3  ©ios,  pidiéndole  una  conciencia  recta  parada 
rigirsc,  y  no  preferir  el  delito  ala  inocencia* 
como  lo  hicieron  aquellos,  estimando  roa»  al 
homicida  Barrabas  que  al  inocente  Jesús. 

Día  doce.  Jesús  azotado  cruelmente  con 
MAS  de  CINCO  mil  azotes.  Bl  horrible  espectá- 
culo de  ver  despedazar  inhumanamente  las  sagra*/ 
das  carnes,  no  retrajo  de  sus  intentos,  ni  caus4< 
compasión  i  los  corazones  feroces  de  los  judíos» s 
El  christiano  que  no  detesta  eficazmente  los  de- 
leitea.  sensuales  que  fueron  la  causa  de  aquellos 
tormentos,  ¡mita  l  los  judíos  volviendo  1  poner, 
la  causa,  y  hiere  ai  sagrado  corafcon,  origen  de 
Coda    pureza. 

Día  trece.  Jesús  coronado  de  espinas.  Le 
penetraron  su  sagrada  cabeza,  y  algunas  le  tras* 
pasaron  hasta  lo»  ©idos,  y  ojos.  Una  detenida 
consideración  de  tan  terribles  tormentos,  com- 
moveri  al  corazón  mas  insensible  h  detestar  loa 
pensamientos  torpes,  h  abatir  el  orgullo  de  la 
soberbia  y  vanidad,  y  á  entablar  una  vida  mor- 
tificada; por  que  es  incompatible  que  estando  l» 
cabeza  coronada  de  espinas*  los  miembros  sean 
delicados,  y  se  entreguen  I  los  placeres  sensua- 
les,  y  sensibles. 

Dia  catarte.  Jesüs  presentado  al  pueblo   un- 

EL  LASTIMOSO  ESTADO  DE  AZOTADO,  CORONADO  D« 
ESPINAS,     V  CON    EL  LUDIBRIO    DE  LA  AFRENTOSA  I 

füRPURAj    x   Q¿áh  JNo   hubo  abatimiento,   ni* 
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tormento  que  la  maldad*  y  crueldad  no  te  cau* 
$a*en:  todo  lo  sufrió  la  inextinguible  candad  de 
su»  aliante  corazón  para  estimulamos  con  s» 
cxemplo  I  sufrir  loa  abatimientos,  y  tormentos 
<|ae  pueden  ofrecérsenos  eh  esta  vida;;  pequeños 
respecto  a  la  gravedad  dé  aquellas,  y  según  roe* 
recemos.  El  mérito  de  su  precios*  sangre  cae 
sibre  los  corazones  humildes  que  le  imitan,  para 
su  sahracionj  y  la  misma  cae  para  condenación, 
de  los  soberbios  que  desprecian  las  humillaciones^ 
y  para  los  entregados  h  las  vanidades,  y  placeres 
mundanos* 

Dia  quince.  Jesús  es  condenadoí4  a  muerte 

ÍOR    PltATOS    A  REPETIDAS    INSTANCIAS,    Y  AME-* 

msAt  M*  tos  jimum  Se  ñm  hace  incomprehen- 
sible q&e  llegase  á  tanto  grado  la  dureza,  y  obs^ 
tinacion  de  los  judíos  que  insistiesen  con  rabia 
insaciable  en  pedir  la  muerte  de  Jesús,  que  por 
las  diversos  tormentos  que  había  sufrido,  iti  aun 
t«aiafigufa  de  hombre,  na  menos  que  la  iniqui- 
dad de  Pila  tos  en  sentenciar  |  muerte,  al  mismo 
epie  publica  mente  declaraba  ser  inocente.  TerrU 
htet  exemplos  de  la  obstinación,  y  dureza  á  que 
pueden  llegar  nuestros  corazones  con  la  reinci* 
dencta  en  los  pecados,  y  la  facilidad  con  que  po» 
demos  cometer  las  mayores  iniquidades*  ( lison- 
geandonos  de  nuestra  inocencia  como  Pilatos  y 
los  judíos, )  sina  apreciamos  lo  justó,  y  lo  prefe- 
rimos á  ios  honores,  intereses*  respetos  humanos::: 
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JJid  dtezy  seis.  Jejfrs  ktfTKMttD*¿A  *u  tatew* 

DAD  DE  LOS  VERDUGOS,  Y  CE  *©NtN  &*.CRtfA 

Como  :sietii  pesasen  ide  nuevo  ¿áesaiogar  sai»». 
ferial  étvc©no>  le  prepara»  nuevos  tormento^  íf 
nuevos  insultos  al  moribundo  Jesús»  .pcmie&dbteit 
pesada  crufc.sobre  sus  hombros*  y  viokaitamkd^l 
Andar  con  empellones.  El  Rédente*  <  rar^r  stíbre 
si  el  peso  de  nuestras  iniquidades  y  stafi*e  ;la  ^s&fias 
y  nosotros  ros  resistimos  á  las  eue  por  eábfeme* 
receenos^y  no  iiós  conformamios  con  los  pequeño* 
trabajos  y  padecer  de  nuestro  estado,  ét  bs<e©# 
fermedades,  perjeouoionesí : : 
tÚiadiez  $  siete,  fcsvsc&m&k   mi  LXtWtoi 

frLES  -.PUfcUCiAS  ENT&aSK&TItoi&A'BJU  G£ÍQTE¿  V  EJC» 

Uut&s&fcD  jdíé  si*>1(Adíie.  Con  la>vis<ta  $é  aumen- 
taran las  penas  ricílos  amantes«TOil8i5tonestle  íiijc^ 
yrniadre:  el  atern :  devota  ac0mpaíí&ndo  arle  Se  ño- 
ca fea  :tan  las¿mo$6  :pasu»  haíHa  motivos  en  se  an- 
gustiado cora $oa>para  emplearse  en  actos  de  ado- 
ración, compasión»  amor,  dolor  de  ios  pecados» 
agradecí  tiuen  tu:  n 

ti  Dia  diez  y  ocié.  }stá$m$$ñW£Ctm  CAE  Tlt» 
VECES    EN  TlEAkAc0AMlNANDO    At  CALVARIO      Et 

enorme  peso  de  la  crufc,  qtte  lilio  profunda  llagrf 
én  el  hombro^y  el  natura  1  desfMlerimiento^ausa* 
ban  troevos  tormentos,  y  heridas  en  el  cuerpo 
con  Jas  caidas  sobre  piedras,  y  sudo  escabroso,  J 
foríahdole  los  iniñitn&nos  verdugos  &  levantarse 
con  fuertes  tirones  de  h*  sogas»  y  cadenas^  y  cmi 

emv 


empellones,  a* rastrándole  V  veces}  cuya  horrible 
«Espectáculo  movió  i  compasión  á  las  devotas  mu* 
jjeres}  las  que  merecieron  oír  el  saludable  aviso 
de  Jesusj  que  llorasen  sus  culpas?  por  que  s¡  estas 
causaban  tantos  tormentos  al  inocente  fiador* 
|qúantas  causarían  al  culpado  deudor  !  t| 

b  Dia  diezy  nueve.  Jisvs  destocado  de  sus  ves* 

pDQ$r   TENDIDO    Y  CLAVADO    EN  LA    CRUZ,     PflSO 

tertible  Vi  considerandos  atentamente  que  estando 
la  túnica  pegada  á  las  llagas*  6  h  todo  el  sagrado 
cuerpo  que  era  una  llaga»  se  te  renovaron  todas* 
Volviéndole  á  clavar  la  corona  de  espinas,  que  sé 
^arrancó  con  larviolencia  que  le) quitaron  la tü- 
áfcai'  le :  estiraron  fuertemente  con  las  sogaé,  f 
cadenas  la  mano*  y  pies  para  que  alcanzasen  ir 
tei  buenos,  dislocándose  los  huesos  en  tetfminot 
mv&'jfe  le  pudieron!  contar.  El  discurso  se  v¿  effi* 
bj*rgf*do  en  la  consideración  de  la  gravedad  de  lo* 
UrfmmUQ*  de  este  cruelísimo  paso*  yelcórazot* 
^es&Ue^e  ode  pena* 

Zúa  vetnte.  Jesús  £1  eVádO  ouíi  íá  CkVí  E*f 
WtmtQ  *>e  ®o&  I/A0KOKES.  Le  fixaron  las  lafciasí 
^S  l©s  costados* y  ©tros  Instrumentos  baao  los» 
feazos  para  lebaiitárleí  y  le  dexáron  caer  de  gol-* 
pe  en  *l  boyo  cotí  estremecimiento  de  todo  ék 
qaerppj  y  renovación  de  las  heridas*  El  furor  dia- 
bólico de  los  verdugos  ettecatí*  todo  k>  inhumano* 
lo  mas  cruel  que  puede  imaginarse  en  este  lasti- 
moso paso}  en  el  gue  halla  el  corazón  piadoso/ 
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motivos  pira  los  - -sentimientos^ -mi?  r£<!>  «pasito»,  ji 
efectos   mas  tiernosé 

Día  veinte  y  uno*  Jesús  escarnecido,  mofado, 
ir  blasfemado  en  tA  cruz.  Pendiente  el  sagrado 
Cuerpo  de  tres  clavos,  se  le  renovaban  en  ceda  mo- 
mento los  tormentos  con  su  peso  natural,  y  con  los 
estremecimientos  de  las  convulsiones.  Vn  objeto  taa 
lastimoso,  capaz  de  horrorizar,  ycommover  alai 
«Msraas  fieras*  irritaba  el  furor  diabólico  de  los  ver- 
dugos para  escarnecerle,  mofarle,  y  blasfemarle,  no 
teniendo  ya  otro  nuevo  tormento  que  darle-  Que 
pequeños  son  en  su  comparación  ios  dolores  de  nues- 
tras enfermedades  mas  i  graves,  las  injurias  y  burla* 
mas  sensibles*  de  que  tanto  nosquéxamos! 

Di*  veinte  y  dos*  Jesús  moribundo  en  t A  Cruz* 
éibe  a  sv  Padre  perdone  a  sus  enemigos.  Él  alma 
piadora  advierte  en  grado  eminente  la  tierna  caridad 
del  divino  córafcon  para  con  los  mayores  peéadoresé 
No  es  posible  haya  inocencia  cómo  la  de  Jesús»  ni 
persecuciones,  injusticias,  crueldades,  y  tormento* 
iguales;  sin  embargo,  su  caridad  infinita  disculpa,  o> 
disminuye  las  enormes  ofensas  que  le  .han  hecbo  su* 
implacables  enemigos*  y  los  incomprehensibles  ter* 
meatos  que  aun  entonces  sufría,  y  pide  aquel  tierao 
corazón  á  su  Eterno  Padre,  les  perdone.  Con  este). 
exemplo,  ¿habrá  christiano  que  no  perdone  á  su  ene* 
ini^o  por  grave  que  sea  el  .mal  que  de  él  ha  recibido! 
¿Habrá  pecador  por  muchos*  y  enormes  quesean 
sus:  pecados,  que  no  confie  en  la  oración*  y  mediaci- 
ón poderosa  de  je$us*  y  en  la  ardiente  caridad  de  su 
corazón,   que  a  ninguno  deshecha,  y  pide  por  todos? 

Di  a  veinte  y  tres*  Jesús  promete  i  A  gloria    Ae, 

Buen  .ladrón»   Las  ansias  amorosas  del  sagrado  co- 

tazón  de.  Je  tus.  á-iayor  de  sus  enemigos*  son  atendidas 
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fbt  stt  Padre,  f  tt^*ft$tote>  muchos  de  los  eíretltt** 

tantes  confesando  coa  humildad,  y  arrepentí  mienta 
atí* -'ibblp'ás»  y  cutiré  «líos  el  bwefa  ladrón*  Este  facine- 
roso mueve  con  su  fé,  humilde1  confesión,  arTepenti» 
atiento*  y  animosa  c<>nfiaiifca  <al  tierno  corazón  del 
Redentor,  f  cofrsigue  el  perdón  de  culpa y  pena,  y  la 
gloria*  íodo  cftristiano  tendrá  ¿Igual  suerte  fe lis* 
j*ór  enormes  qú$  Sean  sus  pecados,  si  con  iguales  di> 
pbsrcionfct  recurvé  ai  propfcíatori©  del  sagrado  cor** 
éOu  dejesu>;  y  él  obstinado  que  no  recurre,  tendrá 
l&del  titíelit  üftál  liaron  en  el  infierno.  Recurramos^ 
pues,  Con  entera  cénfianfca  al  Sagrado  coraíon,  de* 
¿ésito,  y  manantial  de  todas  las  gracias,  y  seremoi 
socorridos  cén  las  riquezas  de  sil  misericordia* 

Di4  vé¡m*  y  iB¡áto¥6.  Jfisús.  na  perdona  tmS* 
jvAti,  nos  fetóoMi&NóA  a  sü  ma&ré¡.  La  bondaá 
i&frhitá  del  divino  corlaron  nos  adopta  por  he ámanos 
auyoi,  y  como  late  porhi|ó$d«  sa  satísima  raadre* 
I O  infi  uta  dignación  del  Corado  de  nuestro  Re- 
áerfcor  l  \  O  incomp^ehen^ble  felicidad  la  de  ios  mor» 
tálési'  Aun  quanclo  fcon  repetidos  {pecados*  *  ing-ratí* 
tudes  nés  hátimos  enemigos  del  amabilísimo  ffifr&f 
la  Madre  de  misericordia  -se  apiada  de  nosotros,  ia*» 
t erdedé,  y  rtte&a  para  que  vclvamos  i  Su  amistado  Si 
Smor  infinito  de  Jesús  dex4  a  ftuestsa  miseria  un  asUd 
en  él  cor^x  >n  compasivo  dfcstr  madre,  para  que,  co* 
tho  refugio  de  pecadores,  ¥»echas€  por  nosotras* 
C rrespOndanros  á  taita  earidad  con  el  arrepentimfc» 
ttité  áe  los  pecados,  y  solfcitttd  de  no  Volver  k  «fea* 
áer  a  Dios,  afcom|¡aSando  a  nuestra  madfe  y  señora 
al  pie  dé  N  tmz  en  sus  dolores,  y  penas. 

Dr¿*  veinte  y  cinto.  Jesws  vkóv ssta  sv  oesam* a* 

ao.  Habiendo  cargado  sobr#*i,  Como  fiador,  míe* 

&**  iniquidades^  sufrió  sa  amante  coralon,  princt- 
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pálmente  «ti  ei  hu*rto,  y  •»  ía«™*>  la  desi>hd#9» 
y  desamparo  que  merecíamos  sufrir  por  toda  la  etej> 
©idad:  se  vio  cercado  y  acometido  de  los  dolores  de) 
Infierno,  exigiéndole  Ja  divina  justicia  la  condign* 
#atisfaccion  de  nuestros  pecados.  iQuan  grande  debf 
ier  nuestro  reconocimiento  al  «agrado  coraban  desam- 
parado  por  nosotros,  y  quanta  solicitud  debemos  ern* 
plear  para  evitar  el  pecado  mortal  que  fue  la  causa, 
•  puede  sernos    d$  un  eterno    desamparo! 

Dia  veinte  y  seis-  Jesús  Pirs,  *ed  tengo*  Ej 
cuerpo  sagrado  pangue,  y  morihuudo  teni».  sed, 
aero  sabia  que  Ja  crueldad  de  su*  euemig  >s,.  JcxOf 
de  darle  alivio,  le  habían  de  dar  uu^o  tormento, 
Estaba  traspasado  su  amante  coraron  de  desolación, 
y  desamparo  por  los  que  no  habían  de  utilizarse  de  su 
fi  y  sacramentos,  y  significaba  sus  ansias  con  1***4 
que  tenia  de  que  se  aprovechasen  de  una  redención 
tan  copiosa.  El  alma  devota  acompañe  ajesus  enlf 
sed  del  bien  de  las  almas»  pidiendo  La  conversión  4f 
los  pecadore?,  y  la    perseverancia    de  los  j  >stos* 

Dia  veinte  y  siete.  Jews  ek  prolongada  ¿GojnA»' 
ir  convulsiones  i^oRTALErS.  Todos  los  miembros  del 
moribundo  jesús  se  estremecen,  se  retiran  de  elloj 
los  espíritus  -vítale*  con  convulsiones,  se  irritan,  y 
Oxtten&n  Us  llagas  con  los  movimientos,,  las  espina^ 
renuevan  los  intensos  dolores  a  qualquiera  posición 
de  la  sagrada  cabeza,  las  fatigas  ocupa»  y  dilatan,  $ 
pecho,  las  congoxas  aprimen  al  tierno  corazón.  Que 
tormentos  tan  terribles,  y  prolongados!  Que  a frouij 
lan  dolorosal  Que  corazón  taa  aaingoxado  .  Imen- 
**M*s,  é  ingratos  Los  mortales  sino  muere*  de  per.aJ 

Dia  veintt  y  ocho-  Jw,$v$  decida   m#tiW*P9 

*r  SACRIFICIO,    t  EJfTRScA    $V  p?S*IR*Tl-T    AL  P¿W% 
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|ós  siglos.  Jesús  auténtico  con  su  infalible  palabra  *f 
testimonio  de  nuestra  redención;  cháncelo  la  escritura 
que  el  demonio  tenia  contra  nosotros  de  esclavos  su- 
yos y  de  hijos  de  ira  y  maldición*  y  nos  hizo  libre* 
por  la* gracia,  hijos  adoptivos  de  Dios,  y  herederos 
rtSUígl0I'ia'  De  3uantos>  y  quan  grandes  males  nos 
libró  Jesús  fon  su  pasión,  y  imfertely  quantos,  y  quai* 
admirables  son  los  bienes,  que  iies  consiguió  con  ella}, 

Día  veinte?  nueve*  Jesús  Müfcu-ro,  fes  herido  co« 
¿A  lanza,  y  tt  baxAn  de  la  cm.  Faltaba  htm 
algo  que  dar  al  amante  Corazón  para  beneficio  nues- 
tro, y  asi  acepto  en  vida  la  lanzada^  y  la  recibió  mu* 
erto  en  su  pecho,  y  corazón;  de  dónde  salió  sangre,  y» 
agualdando  virtud  á  los  santos  sacramentos  para  nu* 
cstra  justificación,  y  santificación.  En  ellos  se  nos  apli- 
ca el  mérito  infinitó  de  auestro  Salvador,  perdonando- 
nos  los  pecados  en  unos,  y  aumentándonos  la  gracia 
en  otros.  No  podemos  comprehender  lo  grande,  f 
admirable  del  beneficio  que  recibimos  del  sagrado  co* 
razón  en  los  santos  sacramentos;  pero  debemos  cor- 
responderle,  y  acompañar  á  la  Santísima  se&óra  ea  su 
angustia*  y  desamparo  de  no  tener  cómo  baxar  el  cu* 
erpo  de  su  difunto  Hijo  de  la  cruz,  y  en  la  pena  y  do* 
lor  de  tenerlo  después  en  su  regazo;  donde  le  adora- 
remos, y  detestaremos  los  pecados  que  fueron  la  causa 
de  tanta  pena,  y  fixarémos  un  perpetuo  reconocimi* 
entó   en  nuestros  corazones» 

Din  treinta.  Jsstfs  en  el  sepulcro.  El  que  da  vida 
a  todas  las  cosas  es  sepultado*  para  que  reciban  vida 
los  sepultados  én  el  pecado.  Esta  consideración,  y  los 
sentimientos,  y  afectos  correspondientes  ocuparon  el 
tiur no  corazón  de  la  santísima  señora  en  su  amarga 
soledad,  renovando  la  memoria  de  los  tormentos  que 
««frío  -en  la  pasión.  <  y  llorando   la  ingratitud  de  tos 
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«ortales,  «*  no  se  habían  da  aprovecha  de  tan  M 

«erabundante  redención.  

^-Dií  ftrttf-  J>  »*>•  JBS«S  RESUCITADO,  *  GLORIOSO. 

Padeció,  murió,  y  resucito  glorioso.  La  l«M*«"«¡ 
de  Jsiut  es  apoyo  de  nuestra  fé,  y  esperanza:  SfiSad^ 
cemos  a  suinulacion,  resneitarémosconél,  y  seremos 
glorificados  según  esperamos.  El  chnsmno  qm r  fi» 
en  su  corazón  la  necesidad  de  imitar  a  Jesús  para  sal 
varee,  reputa  en  comparación  de  su  padecer,  pequeños,. 
y  momentáneos  los  trabajos,  y  padecer  de  .esta  vicia, 
*  los  sufre  con  resignación  y  conformidad,  con  la 
Lmoria  de  la  grandeza,  y  eternidad  de  la  gloria  que 
espera  gozar  con  Jesús  glorioso  en  el  cielo. 

Podemos  considerar  por  los  días  db 

U  semana  los  sentimientos  del  sagrado  e"a%n»J* 
fesus  en  el  adorable  sacramento  del  altar,  .**u* 
íu  caridad  infinita  se  nos  prepone  igualmente  con* 
modelo,  para  que  la  exereitemos  nosotros  amayor  gla 
ría  de  Dios,  utilidad  mestra,y  de  nuestros  proxmos, 

"Domingo.  Caridad  ardiente  del  sacrAd» 
¿okAzo*.  La  caridad  ardiente  emplea  su actividad 
paracomun.carse.  La  de  nuestro  amabilísimo  Ja>uS 
emplea  sn  omnipotencia,  haciendo  un  conjunto  de 
ailaeros  para  quedarse  por  nuestro  amor  en  el  ado» 
rabie  sacramento.  Confiere  una  dignidad,  y  poaer 
sublime  a  unos  miserables  hombres  para  que  le  con* 
sagren  quantas  veces  quieran  :  escoge  las  humildes 
especies  de  pan  para  quedarse  en  el  sacramento:  se 
presenta  reducido  a  un  pequeño  espacio,  y  se  expone 
l  ser  tratado  k  la  voluntad  de  buenos  y  malos. 
Quan  estupendos  prodigios  hace  la  ardiente  «anda* 


<*'M¿n'?:*»'*to*  por  nuestro  «mor!  y  contó  V 
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piden  ded.carnos;  y  emplearnos  en  el  mayor  serví» 
«"«Dios,  y  caridad  connuestros  prozimos:  unoí 
pequeños  vencimientos  de  nosotros  mismos,  unos  pe! 
«ueuos  sacrificios  de  nuestra  comodidad,  ó  iutereT, 
ao»,  mot.vos  para  exim.ruos  de  ios  oficios  de  caridad. 
¿unes.   Caridad  generosa.    La  de  Jesús  en  el 

tsssannt admit8' y  be,,escia  ^^ 

••todo»   «e?,m  sus  d-posiciones.  Excluye,  y  desecho 
Jo  amenté  a  los  entregados  a  ios  placeres   5  lo,    o! 

Í  conl' r/Z  °reS  dd  *******  «"<  "*  «a*™» 
y  conducta  son  opuestas  a  los  sentimientos  de  su  sa- 

«e  sn  beneficencia  igualmente  á  todn,  por  motivo 
J-pura  caridad?  ¿Renunciamos  los  placeres,  y  fcft 
oponemos  a  las  magmas  y  conducta  del  mundo/para 
í -  í  f »/  ^3r  dC  **  ÍftíÍUX°5  del  '"«««te  coraion? 

««■*«.  CARIDAD  CONDESCENDIENTE.    La  fé  Cree 

al  Omnipotente  que  todo  lo  hizo  de  nada,  y  pueda 
rniverlo  a  la  nada,  depuesto  por  decirlo  asi,  del  e*. 
plendor  de  su  incomprehensible  grandeza,  d.sfrazado, 
y  anonadado  por  nuestro  «mor  en  el  sacramento! 
tt  excémo^en  humillarse,  por  que  es  extrema^  es 
amarnos.  ¿Tanta  condescendencia  del  d!Vino  corazón 
«o  nos  resolverá,  y  animará  á  abatir  nuestro  orgullo 

fcccVladr/7n,a4a  e,fa°"0r'  ******  «linteres, 
»  comodidad,  el  descanso  por  amor  y  gloria  de  Dios, 
y  bien  de  nuestros  próximos? 

m'rcoles.  Caridad  compasiva.  Uno  de  los  ca- 
facieres  de  la  caridad  christiana  es  aborrecer  el  deli- 
ro, y  compadecerse  del  delincuente  coa  una  compasi- 
•»  q«e  «o  autorice,  6  fomente  el  delito;  sino  que  sO 
■J e«».y  procure  la  onaumd,  del  ikjwcueuu,   y  ar* 
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«ig,  y  J>c  ^nurfíirta  ron  tos  que  nos- han  a^ch* 

ho^r^eConcUiarnos  canel,  «••  -¡£¡¡¡¡5 
ÍXitJsu  «nisted,  «*  compadecemos^  él,  W* 
«bisunta     v  le  reciHinos  ron  dulzura  *       ^ 

«ado  coraton  en  el  sacramento  de  su  amor! Sufre  loé 
£  írn S£í  blasfemias  de  l,s  heredes:  lossacnleg,», 
SSS«  católicos,    yiatib^a  é  irreverencias  de 
SSSS  dilaciones  y  akemat.vas  ^  *J  ** 
Jwra  «constancia:  „ue*tra&frec..e«tes  mudas,  y  un» 
ornada  ingratitud   á  sus  benéficos.    Esta  expuesta 
*ZSm  ¿todas  las  pruebas  que  la  snaligiiuiadebs* 
SSdSS (¿gratitud    de  tós  criaturas^  quieran  hacer 
dTs    sufrimiento.  ¡O  Caridad  incomprehensible  del  sa- 
21TL,!  ¡Ouanto  esperas,  quinto  sufres,  a»*"* 
fotacer  ¿r  lograr   nuestra  limada,  é  imperfecta 
Correspondencia! ¿N^tra  c  aridad  f**W>**¿t  *¡ 
Safes   sufr«mieutoá,   y  pruebas?   No  la  pMemo» 
K  pequeños   agravios,  persecc  one,,  6  falta  de 
«orrespomnencia   de  nuestro*    pro*.mOs  (    f     ^  . 

*W*  Camba*  fiEarnTíRESADA.  Incandai 
anira  *  Dios,  y  k  su  prójimo  por  Dio».  Ordena  la» 
Sones  defame  y  sangre,  *.^*>g£»» 
*  aun  de  la  propia  utilidad  e,«  termmOs,  que  tengan»» 
lU  rlspeítivamente  subordinado,  y  m  absolu'.me*, 
téjente.  La  gran  madre  de  Dios  fe*  »■*••«*• 
£C^a  solicitud  con  *»  conservaba,  y  aumentaba 
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^  cariaao; 'que  póf  la  sublime  digilídad  de  madre* 
los  que  hacen  la  Voluntad  del  Padre  celestial,,  son  ex* 
elusivamente  los  hermanos  del  Salvador»  Estos  sor* 
los  sentimientos  del  sagrado  corazón  en  el  sacramento* 
f  los  que-buscan,  y  hacen  todo  por  la  gloria  de  Dios* 
posponiendo  los  demás  respetos,  se  conforman  coa 
tilos,    jr  viven  unidos    en  mutuo    amor. 

Sábado*  Caridad  constante*  El  immenso  mar 
ét  nuestras  ingratitudes,  *no  puede  apagar  los  incen-» 
dios,  de  l»  caridad  divina  del  amante  corazón.  Los* 
•normes,  y  multiplicados  pecados  de  los  mortales  provo* 
can  de  tonthmci  á  la  divina  justicia  para  el  castigo,  y 
le  hubiéramos  sufrido,  si  la  caridad  infinita  del  sagrado 
corazón  no  mediara  a  beneficio  nuestro.  Siempre 
vive  interponiendo  sus  ruegos  por  nosotros:  su  cari* 
dad  renueva  constantemente  el  sacrificio  de  iacruz  ea  la 
misar  y  presenta  en  el  sacramento  su  mérito  infinito* 
al  Padre  en  todo  momentof  por  los  grandes  motivos 
qué  se  ofreció  victima  cruenta  en  el  calvario*  O  amor 
infinito  del  sagrado  corazón  de  nuestro  Redentor! 
Que  seria  de  nosotros*  si  los  incendios  de  vuestra  ca- 
lidad no  mediasen  constantemente* por*  nosotros!  Es- 
ta caridad  infinita  ha  convertido^  y  convertirá  á  todos 
los  penitentes^  ha  sostenido,  y  sostendrá  á  todos  los» 
justos,  y  há  salvado  y  salvara  á  todos  lo&  bienaventu* 
rados*  Corazón  amabilísimo*  sea  alabada  y  agrade^ 
cida  vuestra  icaridad  por  todas  las  criaturas  en  todo 
rtiomeato*  Quan  firme  y  segura  está  nuestra  confian- 
za en  vuestra  mediación,  y  qymn  grande  ser»  nuestra? 
desgracia,  ¡>i  no  nos  aprovechamos  de  ella  !  Haz  con 
vuestra  gracia,  que  nuestra  caridad  sea  constante  par* 
#©n  Dios,  y  nuestros  prójimos,  y  firme  nuestra  coa*' 
«¡i    fianza   en  vuestra  poderosa  mediación*;  Amen* 
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